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" ... yo ... les digo a las mujeres de mi país que tienen que venir enseguida, pronto, 

porque el país está muy mal, porque la tragedia uruguaya en materia social, 

económica y de derechos humanos, las está llamando. Y la mujer que rehúya este 

compromiso le está negando un paso a la historia. Porque o la historia se hace 

con las mujeres o la historia no camina" 

Alba Roballo 

La Cacerola, Boletín de GRECMU 

Año I. Nº 3, Noviembre de 1984 p. 
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l. Introducción 

En el año 2009 el Taller '·Comuna Mujer'' me abrió la posibilidad de conocer 

problemáticas y líneas de abordaje en tomo al área de la mujer y la violencia. La entrada 

en ese campo me hizo aproximar y replantearme la cuestión de la naturaleza de las 

mujeres en la sociedad y nuestro lugar en Ja actuación política. Las lecturas y las 

interrogantes en torno a movimientos asociativos de mujeres me fue ll evando a ver que 

los últimos procesos dictatoriales constituyen una importante fuente de ampl iación 

política: diversas cuestiones consideradas privadas adquieren relevancia y son colocadas 

en el ámbito público. 

La democracia uruguaya, con una tradicional y activa participación electoral, sufrió una 

dramática interrupción con la dictadura militar de 1973-1985. Dos procesos marcan 

significativamente a la dictadura en el Uruguay: la implantación del terrorismo de 

Estado y el mayor deterioro de las condiciones de vida y saJarios de la población. Estas 

dos situaciones afectaron profundamente a las mujeres y suscitaron respuestas políticas 

de resi stencia. En 1982 comienzan a articularse con fuerza nuevos grupos de mujeres 

preocupadas de la defensa de los derechos humanos y las necesidades de ubsistencia. 

Sectores de mujeres se vuelven protagonistas de la lucha por la democracia y fomrnlan 

reivindicaciones específicas propiciando el nacimiento de un importante movimiento 

social. Durante la transición a la democracia este movimiento adquiere relevancia a 

partir de masivas manifestaciones públicas y lucha sostenida por el logro de la 

visibi lidud del papel político asumido por las mujeres en la recuperación de la 

democracia. 

El objetivo principal de este trabajo consiste en analizar de qué manera las 

mujeres se organizaron y participaron desde sus roles sociales en la resistencia y 

lucha contra la dictadura. Y cómo este proceso se relacionó con la ampliación de su 

ciudadanía. En otras palabras: cómo las mujeres, desde su ··cotidianidad", reinventaron 

sus espacios de participación social y ciudadanía. La tesis pone énfasis en las 

suhjetividades individuales y colecti vas de mujeres que hicieron a la modificaciones 

socio-polílicas ocurridas durante ese periodo. Siguiendo la idea del hj storiador José P. 

Barrán cuando menciona que: ''la mayor virtud de una historia que recogiera prácticas 
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sociales hasta ahora ignoradas, era convertir la historia en una historia de todos". El 

proceso que describo lleva a confirmar que desde esta perspectiva. la política se 

convie1te en cuestión de todos. 

lJn efectivo fortalecimiento ciudadano se construye cuando todos los ciudadanos se 

convierten en sujetos conscientes de sus derechos y responsabilidades, cuando todos los 

suj etos cuentan con las condiciones de cuidar de sí mismos y cuidar de la sociedad. de 

organizarse, definir sus intereses y poder expresarlos. La formación política, en el 

sentido de participación en la vida colectiva, es la que hace, a mi parecer, a la acción 

profesional de un trabajador social en su labor de promoción del protagonismo 

autónomo de la sociedad civil. En tal sentido, dos interrogantes guian esta 

investigac ión: 

¿,Cómo e fue configurando la ampliación de espacios de participación po lítica en los 

que intervinieron colecti vos de mujeres? 

¿,De qué manera ello incide en la construcción de ciudadanía para las muje res? 

La metodología implementada incluye la consulta bibliográfica de artículos, informes y 

docu mentos en general hallados mayormente en la biblioteca Cotidiano Mujer. 

Asimismo se han realizado búsquedas y hallazgos en Internet sobre movimientos de 

mujeres en la Región , testimonios en videos de la página on-line Memorias de miu·eres, 

entrevistas llevadas a cabo por otros investigadores y artículos escritos por feministas. 

Si bien no se real izan entrevistas directas se utilizan entrevistas y testimonios recogidos 

en los trabajos de investigación de Liv Eide y Graciela Sapriza. Ante la posibi lidad <le 

poder util i.zar estos trab3:jos (y ten iendo en cuenta que los objetivos que plantean ambos 

coinciden con los expuestos en este trabajo) consideré que no se justificaba volver a 

entrevistar a las mismas personas con similares preguntas. El trabajo que realizó Liv 

Eide tiene como objetivo: "conocer c:ómv la dictadura uruguaya entre J 97 3 y 198-1 

mod[ficó los espacios de comunicación y acción social en la vida cotidiana, y qué 

consecuencias tuvieron estas modificaciones para Las mujeres entrevistadas " (Liv 

Eide, 200 1 :4). Para ello realiza entrevistas a 8 mujeres que vivieron la dictad ura 

uruguaya, las cuales expresan sus vivencias ciudadanas, personales, fami liares, 

laborales y políticas. Por su parte, Gracie la Sapriza plantea como objetivo: " l a 

memoria y la identidad". " Intenta idenífficar el ·'nacimiento " de un movimiento social 
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contemporáneo, el de mujeres. }'reconstruye esa aparición a través del relato de un día 

particular en la historia del país". (Graciela Sapriza, 2000: 89). Realiza entrevistas a las 

mujeres integrantes de la Comisión de Mujeres del FA en 1984, y a mujeres militantes 

de comités de base del periodo 1984-1985. 

En la presente investigación se trata de mostrar las experiencias, perspectivas y visiones 

ele un grupo diverso de mujeres en cuanto a Ja problemática que nos ocupa, es dec ir, 

anali zar cuáles fueron sus ámbitos concretos de militancia contra la dictadura. y en qué 

sentido esto amplió la ciudadanía de las mujeres. Se presentan a lgunos testimonios 

extraídos de los textos mencionados para dar una idea de las reflexiones de estas 

muj~res en cuanto a la hi storia de su participación, los conceptos de c iudadanía, 

participación ciudadana y la especificidad de los aportes que las mujeres hicieron 

duran te este periodo. Para la reconstrucción del contexto hi stórico se han tomado como 

referencia los manuales de Historia de Gerardo Ca.etano y José Rilla: Breve historia de 

la dictadura (1973-1985) y de Gonzalo Vareta: De la república /ihera/ al estado 

militar. Crisis política en Uruguay. / 968-1973. 
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2. Marco Teórico 

2.1 Vida Cotidiana 

Según Agnes Heller ( 1985) la vida cotidiana es heterogénea y jerárquica. Heterogénea 

en e l sentido en que alude a diversos ámbitos en que nos movemos, distintos en 

conte nido y en significación. Jerárquica. en razón de que da orden a la vida cotidiana y 

varía en cada época en función de las estructuras económicas y sociales. De e llo se 

desprende que cualquier abordaje de Ja realidad social debe reconocer la importancia de 

la vidu colidianu como espacio específico que conecta a los individuos con la rea lidad 

histó rica. soc ial y económica a través de Ja relaciones de intercambio que las personas 

establecen en el hogar. el trabaj o. la escuela y las instituciones (Hel ler, 1985:40). Percra 

y Martín ( 1998) coinciden en definfr la vida colidiana como espacio de construcción 

de actividades de producción y relaciones sociales que regulan la ex istencia materi al 

y s imhólica de las personas en un contexto soc iaJ , económico e histórico determinado 

(Pcrcra y Matt ín. 1998: 34). A partir de estas definiciones, se puede enunciar que en la 

''ida col idiana se establece una dialéctica entre el suj eto social representado en las 

instituciones y el suj eto individual representado en la persona concreta. En este sentido, 

Rojas y Rui z (2001 ), también señalan que la v ida cotidiana es, en cierto modo, la 

concreción de las relaciones socia les; de allí que los intercambios que se realizan entre 

los individuos que con fo1man un grupo social. no pueden ser considerados como un 

conjun to de actos mecánicos o rutinarios de percibir las s ituaciones del diario vivir; sino 

como acciones que Je dan signifi cados y sentido a la vida misma de cada individuo 

según la ideología, los referentes vaJorati vos, las experiencias y las condiciones de l 

medio socio-económico en que transcune su existencia (Rojas y Ruiz, 200 l : 79). 

Según este orden de ideas, es en la vida c:olidiana donde y bajo Ja cua l se fo rman los 

sujetos de cada época, e n cada espacio soc iocultural, para cada modelo económico y 

con hi storias concretas. Es lo que ha llevado a He ller, a afirmar que la vida co!idiana es 

"el espejo de la historia ... porque nos devuelve, en el reflejo de su imagen. la ocicdad 

histórica respectiva, mostrando así horizontes de exploración y descubrimiento de la 

subjetividad de las culturas, en tanto racionalidad y afecti vidad (Heller, 1985:89). 
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2.2 Voces públicas y Silencios privados 

Desde sus orígenes la política se ha desarrollado en oposición a lo privado, entendido 

como lo doméstico. Política y familia se fueron desarrollando como dos instituciones 

contrapuestas que nunca debían intercambiarse. El contenido y las características de lo 

público y privado, de sus instituciones y actividades, ha ido variando a través del 

ti empo. Pero nunca la política se ha definido a sí misma como el espacio en e l que se 

lijan metas colectivas que provengan de ambos espacios: público y privado. La política 

ha sido siempre por excelencia el lugar de lo público y de su expresión: la voz pública. 

"Voces púb licas y sil encios privados: esto es lo que ha caracterizado a la política antes y 

ahora" (.Jud ith Astelarra, 1992:3). 

Los gri egos distinguían la polis, sede de la política y la actividad pública. del oikos. 

ámbito de lo doméstico. La polis era el espacio social donde se expresaban los 

ci udadanos libres mientras que en el oikos permanecían tas mujeres y los esclavos. Así, 

la voz pública, aquella que hablaba en nombre de toda la comunidad reflejando sus 

aspiraciones, anhelos y proyectos, se convirtió en " la voz del ciudadano libre" : el varón. 

N i las mujeres ni los esclavos eran seres públicos puesto que no tenían voz para 

expresarse en asu ntos públicos. Pero ese silencio no indicaba que no tuvieran nada que 

decir o aportar, simplemente mostraba que no tenían una voz pública ni un espacio en el 

que dejarla oír. Aquello que se hacía en el ámbito doméstico, aquellos servicios 

necesarios y condicionantes para que el espacio público pudiera ex istir, no era 

considerado una actividad noble ni política (Hannah Arendt, 1993: 48). 

"Voces públicas y silencio privado. Esto es fo que ha caracterizado u lu política un/es y 

ahora". (AstelarTa, 1992:4) Y e llo ha tenido importantes consecuencias en nuestras 

soc iedades en cuanto al establecimiento de metas sociales colectivas y agentes que 

puedan llevarlas a cabo. excluyendo a las mujeres, pero tan1bién a los proyectos sociales 

que se derivan de las actividades privadas (Astelmi-a. 1992:5). La modernidad no ha 

sab ido derribar las barreras entre los dominios de lo público y lo privado y ello ha 

tenido implicaciones profundas en la conformación del espacio po lítico de las 

soc iedades modernas y en la manera en que se presenta la dicotomía público-privado. 

En lo que atañe a la exclusión de las mujeres del ámbito politice (público) su 
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fundamento radica en atribuirles funciones femeninas consideradas privadas y tambié n 

'·naturales". por lo cual al no ser identificadas como políticas, sus actividades 

(reproducción. cuidado de hijos. sexualidad, tareas domésticas. etc. ) son relegadas a la 

esfera de lo natural por lo que pierden e l carácter de prácticas sociales. Es lo que lleva a 

Gloria Bonder a indicar que, a l liberarlas de vidas que " han sido definidas en forma 

natural" para insertarse en el mundo "definido en términos sociales.,, las mujeres pasan 

a consti tuirse en tanto suj etos y no sólo objetos de acción política. La identificación de 

la política con la vida pública y e l poder, los cuales emanan bás icamente del Estado. -

enfatiza Bonder- excluye un conjunto de prácticas sociales clasificadas como privadas 

y, por consiguiente. no políticas. Hacer público lo privado, constituye por ello, un ideal 

político. una rorma de politizar y de re-significar Ja vida cotidiana (Gloria Bonder, 1983 

en .l ac.¡uctte s/d: 338). Las palabras de Maxine Molineux lo expresan perfectamente 

cuundo dicen que, 

" ... una plenu ciudadanía de las mujeres dependería de la igualdad y j uslicia den/ro del 

hoxar así cumofueru de él " (Max ine M olineux, 1997: 17) 

2.3 Ciudadanía 

La ci udadanía es una renovada y nunca acabada construcción sociocultural. Vargas 

(2002) seña la que es más bien ambivalente, heterogénea y contiene fracturas, retrocesos 

y recuperación de contenidos. En América Latina la ciudadanía adqu iere nuevo valor y 

recuperación después de la experiencia de las dictaduras en la región. 

Porc.¡ue hay una ambivalencia intrínseca en la ciudadanía y dependiendo de la ubicación 

individual o grupal dentro del conjunto diferenc iado de poderes y marginaciones en una 

sociedad. es que la ciudadanía puede ser vista, según Gina Vargas, desde di ferentcs 

perspecti vas (Vargas 2002: 126-1 27): 

- ciudadanía como enmascaramiento de las desigualdades (a l dar aparienc ia de igua ldad 

entre desiguales). 

- ciudadanía como impulso al desarrollo de la igualdad. 
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- ciudadanía como conquista de derechos y espacio de conflicto entre dos principios 

contrapuestos (el de igualdad y el de desigualdad). 

- ciudodunía como integración de las clases y sectores subordinados por parte de las 

elites para formar una comunidad política. 

- ciudadanía como espacio de construcción de la esfera pública. 

- ciudadanía como proceso de descubrimiento y construcción de nuevos derechos. 

Y es que justamente por este ambivalente y contradictorio contenido, es un terreno de 

disputa. Así , es también un p1incipio movilizador. Lo que define entonces -agrega 

Vargas- el movimiento de la ciudadanía es la dinámica de exclusión-inclusión en 

relación con la sociedad y sus poderes (Vargas, 2002: 127). 

Para la línea de análisis en la que se ubican Elizabeth Jelin (1996) y David Held (1997) 

los sujetos de la lucha social no son sólo las clases (como lo es para Marshall o para 

Marx en donde el desarrollo de la ciudadanía es una expresión manifiesta de la lucha 

de clases) sino además los actores colectivos, grupos y/o movimi.entos sociales que 

demandan diversos tipos de rei vindicaciones y que tienen un rol fundamental en el 

desarrollo y expansión de la ciudadanía. Es por eso que Jelin afirma que 

"'Los movimientos sociales solidarios. anclados en un sentido de responsabilidad hacia 

los otros, juegan w1 papel central en desafiar las normas existentes y en abrir nuevos 

espacios institucionales que promueven la ampliación y el fortalecimiento de la 

ciudadanía"' (Jel in, 1996: 77). 

A su vez Held agrega que, 

"Si la ciudadanía implica la lucha por fu pertenencia a, y la participación en la 

comunidad, en/onces su análisis abarca el examen de los modos en que los 

d(ferenles grupos, clases y movimientos pugnaron por conquistar mayores grados 

de autonomía y control sohre sus vidas " (Held, 1997 :56) . 

.lc lin. cuando enfoca la hi stori a del movimiento de mujeres y Ja lucha por los derechos, 

utiliza la lógica de cómo se hace público lo privado. o dicho de otra manera, cómo 
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problemas privados alcanzan estatuto púb lico y luego status de derecho. En 

consecuencia, afit111a que distintos movimientos 

"Surgieron y se desarrollaron a partir de prácticas de resistenciu. Los hoico1s y 

resistencias ocu/1os confluyeron con propuestas ideológicas liberadoras, 

lran.yformándose en movimientos co!eclivos visibles y con presencia en el espacio 

púhliw .. (Jelin , 1996: 61). 

Durante los años de dictadura se di eron formas de "protesta" y expres ión social que no 

se articulaban con el sistema político y los canales institucionales existentes. Los 

"nuevos" movimientos sociales y las formas de acción colectiva que se desarrollaron en 

la época, tuvieron una marcada importancia en el desarrollo y ampliación de la 

ciudadanía. Se comienza a ver en el interior de estos movimientos, "nuevas formas de 

hacer política" (Lechner 1982:25). Con la referencia a los derechos humanos y con la 

insistencia en la participación social, fue surgiendo la cuestión de la ciudadanía. puesto 

que había que prestar atención a los procesos microsociales de reconocimiento 

recíproco, así como a la construcción de nuevos sujetos colectivos con identidad -en e l 

dob le sentido de reconocer y reconocerse en una pertenencia grupal compartida y en el 

de diferenciarse de otros-. Esto implicó también una redefinición de las fronteras entre 

los espacios públicos y los ámbitos privados. Los procesos sociales debían ser 

observados no so lamente desde los grandes acontecimientos políticos o los procesos 

estructura les económicos, sino en Ja dimensión de la v ida cotidiana, en las relaciones 

sociales que se desarrollan en el día a día. Lo que importaba era que, a partir de lo 

especí fico y lo concreto de los aspectos más habituales o aun banales de la cotidianidad, 

a menudo se ponían en cuestión los principios básicos de la organización social. 

(Calderó n 1986:38). Explica Jelin que era cuestión de movimientos heterogéneos y 

diversos en los que la lógica de la afinnación de Ja identidad colectiva en el plano 

simbólico se combinaba de manera diversa con los intereses y demandas de grupos 

específicos (Jelin 1985: 132). Se trataba, eo definitiva, de una nueva manera de 

relacionar lo político y lo social, e l mundo público y Ja vida privada, donde las prácti cas 

soc iales cotidianas se inc luían junto a, y en directa interacción con, lo ideológico y lo 

instituc ional po lítico (Je lin, 2003 : 10). 

11 



l ,a dinámica de exclusión-inclusión en relación con la sociedad y sus poderes, los 

nuevos movimientos sociales y las formas de acción co lecti va entre las que se 

desenvolvieron las mujeres en Ja época de las transiciones dictadura-democracia 

tuvieron por resultado el desarrollo y ampliación de la ciudadanía. 
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3. Marco Contextual 

3.1 Las dictaduras en la región 

La Teoría del Desarrollo Político plantea un modelo de correlación entre desarrollo 

económico y democracia política. Es en ese sentido que la Profesora americana Janes 

.Jaquctte 1 encuentra que las probabilidades de avances hacia democracias estables 

deberían haber sido en Argentina, Uruguay y Chile, para el período en que comenzaron 

a nacer las ultimas dictaduras Latinoamericanas, reforzadas en razón de ingresos per 

cáp;1u , tasas de alfabet ismo y escolaridades altas. Es por ello que Jaquette ha señalado 

que el resurgimiento del autoritari smo militar en la región iba en contra de las 

predicciones teóricas evidenc iando lo que Samuel 1 lungtinton denominó "decadencia 

política'' en vez de desarrollo político (Jaquette, s/d: 328) . 

.Jaq uettc confirma que, para los casos de Chile y Uruguay, los distintos regímenes 

militares intervinieron en sistemas políticos que habían funcionado bajo normas 

democráticas durante la mayor pa11e del siglo XX, y asegura que estaban decididos, no 

solamente a quedarse con e l poder indefinidamente, sino también a utili zar en forma 

extens iva la represión y el terrorismo de Estado para despolitizar a los ciudadanos y 

para s ilenciar la disidencia. Las instituciones democráticas dejaron de func ionar en estos 

países a medida que los cuerpos legislati vos fueron cerrados o ignorados y los partidos 

políticos fueron prohibidos o severamente limitados, los sindicatos fueron reprimido o 

cooptado , los individuos que habían sido políticamente acti vos y aquellos de quienes 

los militares sospechaban fueron sometidos arbi trari amente a pri sión y tortura por lo 

cua l miles se vieron obligados a escapar exiliados (Jaquette, s/d : 329). 

Profesora cmérira de Política y Diplomacia y Asunto Mundiales en el Occidentul College (Los 
Á ngeles) e investigadora visitante en el lnstiruto Watson, Universidad de Brown. Presidió la /\ sociación 
de estudio latinoamericanos ( LASA) y la Associalion for Women in Deve/opment. Sus publicacione 
abarcan seis libros y más de sesenta art ículos. Especialista en los movimientos de mujeres 
latinoamericanos, su libro más reciente es Feminisr Agendas and Democracy in latín America (2009). 
F.stá escribiendo un l ibro sobre Hobbes y Maquiavelo e investigando sobre feminismo y los derechos de 
las mujcre indígenas en la región and ina. Doctora en Ciencias Políticas por la Universidad de Cornell. 
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La dictadura llevó a la prescripción y limitación de la actividad política desmovilizando 

y despolitizando a los actores tradicionales, sin embargo produjo, reactivación y 

politización de la actividad cotidiana. El particular contexto represivo hizo que surgiera 

con significación política un colectivo de mujeres que, siendo autónomo. adquirió 

signilicación política en razón de su participación en ámbitos locales (Jaquette. s/d: 

32 1 ). 

Iniciada la década del ochenta se abren en la región períodos de transición de gobiernos 

dictato riales hacia gobiernos democráti cos En las transiciones o ""apcr1uras políticas" -

confo rme señala Jaquettc en el mismo texto- existe una voluntad general para repensar 

las bases del contexto social y revisar las reglas de juego. El inicio de la década del 

ochenta ofreció oportunidades nuevas: los movimientos sociales - incluido el 

movimiento de mujeres- tuvieron la ventaja durante la transición de poder movilizar a 

los s~guidores y sacar a la gente a la calle. 

La tesis <le Jaquette afirma que las transiciones democráticas latinoamericanas no 

pueden comprenderse si no se tiene en cuenta el papel desempeñado por las mujeres y 

las reministas. Asimismo, los cambios operados en los papeles políticos de las mujeres 

latinoamericanas no pueden evaluarse adecuadamente sin entender la política de 

transición. 

"las tramiciones de regímenes militares autoritarios hacia la política democrútica 

ase}{urG .Jaquel/e- coincidieron con el resurgimiento de los movimientos .feministas y el 

rápido crecimiento de organi::aciones entre las mujeres urbanas pobres de América 

latina. Esto ha conferido a los grupos .feministas latinoamericanos una oportunidad 

única para articular el análisisferninista con temas políticos más amplios. con acciones 

directas y con los avances de /u política del .feminismo internacional"' (Jaquene, s/d: 

321 ). 

3.2 Mujeres en Movimiento(s) 

Las feministas en cuanto movimiento de identidad que lucha por equiparar derechos 

·aciales entre hombres y mujeres. avanzaron en Latinoamérica en propuestas que 

ligaban su propia lucha a la lucha por la recuperación democrática. El slogan 

"Democracia en el pais y en la casa" de las femin istas chilenas en su temprana lucha 
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contra e l presidente de fácto A ugusto Pinochet fue adoptado por los feminismos de la 

región evidenciando no solo el carácter político de lo privado sino una forma diferente y 

radical de entender la democracia. La preocupación fundamental de los feminismos en 

los años ochenta se orientó a recuperar la diferencia y develar el carácter político de la 

subordinación de las mujeres en el mundo privado y sus efectos en la presencia, 

visibi lidad y participación en el mundo público. Al politizar lo privado -explica la 

fem inista peruana Oina Vargas2
- las feministas se hicieron cargo del "'malestar de las 

mujeres'' generando nuevas categorías de análisis, nuevas visibilidades e incluso nuevos 

l engu~jes para nombrar lo hasta entonces sin nombre: violencia doméstica, asedio 

se:xuaL violación en el matrimonio, feminización de la pobreza, etc. Todos problemas 

que el feminismo colocó en el centro de los debates democráticos con nueva 

interpretaciones que pudieron desaiTollarse gracias a la ampliación de nuevos espacios e 

instituciones desde donde pudieron llegar a públicos más amplios (Vargas, 2000:3). 

En el transcurso de los años ochenta las feministas se vincu laron con otros movimientos 

sociales que aparecían en distintos países latinoamericanos vinculados a eslrategias de 

sobrcv ivencia, a la preservación de derechos humanos y a organizaciones barriales. 

Ejemplo de ello lo constituyeron los grupos de derechos humanos de mujeres y 

organizaciones de mujeres pobres urbanas. Cada uno de estos grupos - explica Jaquette­

tuvo orígenes y metas diferentes, la oportunidad e inclusive la necesidad de cooperación 

se debió a las demandas planteadas por el mismo proceso de transición. En Argentina. 

Chi le y Uruguay las mujeres se ha llaron entre las primeras en protestar contra las 

desapariciones y encarcelamientos masivos. Las organizaciones de mujeres fan1iliares 

de los desaparecidos constituyeron la espina dorsal de los grupos de derechos humanos 

y éstos se convirtieron en el tema central de los esfuerzos civiles dirigidos a expulsar a 

los militare . En ese sentido amas de casa que nunca habían participado en actividades 

po líticas irrumpieron en el escenario político para protestar contra la pérdida de sus 

esposos t: rujos. Esos sectores de mujeres no se consideraban a sí mismas feministas. 

Socióloga peruana con especialidad en Ciencias Políticas; activa mili tante feminista, fundadora 
del Centro de la Mujer Peruana «Flora Tristán»: autora de numerosos artículos y libros. Su investigación 
actual: los nuevos derroteros de los .feminismos latinoamericanos en la década de los 90: eslrategias )' 
discursos . 
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por el contrario, su solidaridad y sus estrategias políticas fueron una extensión de sus 

roles familiares tradicionales (Jaquette, s/d: 324-325). 

Otra dimensión del movimiento de las mujeres en América Latina fue la movilización 

de las mujeres pobres urbanas. La profunda recesión que siguió al período de desarrollo 

económico de los años setenta causó una cris is económica que muchos han comparado 

con la Gran Depresión norteamericana de los años treinta. Como respuesta al declive 

cconó mi<.:o las mujeres urbanas pobres se vieron obligadas a depender de sus propios 

recursos para asegurar la supervivencia de sus familias. La formación de cocinas 

comunales y comités de barrio para la nutrición infantil y la atención básica en sa lud 

despertó -confom1c lo señala Jaquctte- el interés de varios grupos con distintos 

objetivos políticos, incluyendo a los partidos políticos. la iglesia, las fundaciones 

internacionales y agencias de cooperación. Aunque la participación de las mujeres en 

organizaciones barriales no constituyó algo nuevo, el nivel de coordinación entre grupos 

locales, la formación de federaciones de grupos con intereses similares y la vinculación 

entre grupos de barrios a otros movimientos de mujeres ubicaron a esta nueva fase de la 

organización comunitaria en un contexto más amplio en el cual trabajar, se abrieron 

metas más ambiciosas y se dispuso de nuevos recursos políticos y con ello de nueva 

prácticas de poder nacional (Jaquette, s/d : 326). 

Grnciela Sapriza3 muestra que aquellos movimientos revelaban la aparición de las 

mujeres <.:orno ··nuevos sujetos sociales" convirtiéndolas en interlocutoras de los poderes 

públicos a la vez que conservaban los roles tradicionales re lacionados con la 

supervivencia material y ética de la especie humana (Sapriza, 1989: 11 ). La cuestión 

femenina se había filtrado espontáneamente a raíz de las dificultades que para muchas 

implicaba la participación en los grupos. Carmen Tornaría agrega que 

'"la problemática doméstica.fue 1(1 llave pura comenzar a descubrir que las cosas no solo 

estah(ln mal .. afuera ·· sino también .. adentro·· y, sobre todo. el descubrimiento clave (la 

01m.>siá11. la i11j11sticia) 110 era problema privado. de una ni otra. ni tenía que ver c:on el 

Licenciada en ciencias históricas por la Universidad de la República y Magister en Ciencias 

Humana~ opción Estudios Latinoamericanos. Se ha especializado en historia social e historia de la mujer. 

trabaja sobre la memoria traumática del pasado reciente. en particular la dictadura militar ( 1973- 1985), 

sobre lo c¡uc ha publicado recientemente, la dimensión de género de fu represión en lnvestixación 
llistórica sobre la Dictadurn y el Terrorismo de Estado en el Uruguay ( 1973-1985), Universidad de la 

Rcpliblica. Montevideo 2008. 
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111aridu de ww 11 otra. era cuestión de todas. Si las amas de casa hahían creído hasta 

e11to11ces que la opresión era porque se quedaban en casa. descubrieron que a las que 

trahcljuhan afuera, también les pasaha. Temas como la sexualidad. la maternidad, el 

tral>lljo doméstico. empezaron a estar presen1es en las reuniones. Es cierto que, como en 

1111 rincó11 secundario. lo "importante., era la resistencia a la dictadura" (Tornaría. 

1990: 12). 

A unque muchas de las mujeres que participaban en los diferentes movimientos no se 

reconocían como "femin istas". compa11ían reclamos comunes: di vorcio, anticoncepción, 

aborto, patri a potestad. e liminac ión de leyes discriminatorias, etc . Los problemas 

comunes de la vida diari a permiten a las mujeres (feministas o no) comunicarse en 

términos conc retos. Si bien existen d iferencias de clase, las mujeres comparten en fo rma 

universal necesidades de alimentar, albergar y cuidar a los hijos, lo que las ll eva a 

experimen tar y compartir una matri z doméstica s imilar constituida por interacc iones 

masculinas-fem enina de dimensiones emocionales y materiales. La vida cotidiana en la 

etapa de transición democrática en e l medio regional ha podido abrir di álogos entre 

femi nistas y mujeres de di ferentes modos de vida y pensamiento y ha permitido el 

acceso a las mujeres en general a debates políti cos y actividades especí fi cas 

concerni entes a problemas de la dictad ura, la democracia y los derechos humanos. 

3.3 Estado de situación en el Uruguay (1960-1980) 

En Uruguay. para amplios sectores sociales, la expansión de la ciudadanía política y e l 

proc1,;so de creciente bienestar hasta fines de Jos años cincuenta no hacía pensar en la 

posibi lidad de una ruptura institucional. pero a fi nales de la década se hacen ev identes 

los primeros signos de estancamiento económico y empiezan a nota rse los síntomas de 

la c ri sis. En estos años - afirma Gonza lo Varela- surgen algunas organizac iones de 

mujeres reflejando inquietudes de tipo político o social . pero sobre este período en 

general se puede decir que la inestabilidad económica y política obl iga a las mujeres a 

sumarse a las preocupac iones generales en el ámbi to públ ico y, a muchas. a trabaja r 

para mantener a la familia. La crisis económ ica contribuye a l descontento de la 

población. confli ctos y hue lgas y también a la aparición de la gue rrilla. El pa ís entero se 

inq uieta y busca cambios. y el Partido Nacional sustituye al Paitido Colorado en e l 

gobierno ( 1959-1963) por pri mera vez en casi cien años (V arela, J 988 : 171 ). 
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A principios de la década del sesenta la represión contra las movili zaciones s indicales y 

estudiantiles se hace cada vez más violenta. En setiembre de 1971 el Gobierno decreta 

la creación de las Fuerzas Conjuntas, en las que las Fuerzas Armadas, asociadas a la 

Policía, son encargadas de la lucha antisubversiva. Aparece la organización política 

Movimiento de Liberación Popular (MLN) que bajo la modalidad de guerrilla urbana, 

despliega acciones violentas tendientes al derrocamiento del gobierno electo con el tin 

de establecer un gobierno revolucionario. 

Como respuesta a la creciente violencia en la sociedad uruguaya el gobierno implanta, 

en junio de 1968, las Medidas Prontas de Seguridad. Es el instrumento constitucional 

utilizado por el gobierno de facto para imponer su política económica y reprimir y 

prevenir los conflictos internos subsecuentes. A partir de 1968 las Medidas Prontas de 

Seguridad constituyen el marco legal de un estado permanente de excepción que se 

continuará durante la presidencia de Bordaberry con el "estado de guena interno" y la 

suspensión de garantías individuales. Estas Medidas limitan en fom1a indeterminada el 

derecho de huelga en la actividad pública y privada, se prohíben las reuniones 

sindicales, se limita severamente la libertad de expresión. Una serie de derechos y 

garan tías concretas hondamente internalizadas en la sociedad uruguaya, son 

restringidas: la inviolabilidad del domicilio, el principio de haheas corpus. la garantía 

del debido proceso penal, la libertad de prensa, el respeto a las decisiones legitimas del 

Parlamento, la autonomía de los entes de enseñanza, las limitaciones de la función 

policial, etc. Las Medidas Prontas de Seguridad permiten el arresto administrativo o la 

expatriación voluntaria en casos de "conmoción interna" (Caetano y Rilla 1998: 16-20). 

Tras una última acción del MLN, en 1972, el Parlamento decreta el "Estado de guerra 

interno". Se trataba -según Varela- de un estado de excepción con el cual se ampliaba la 

legal ida<l de los actos represivos del Poder Ejecutivo ejecutados por las Fuerzas 

Armadas (Yarela, 1988: 173). 

El 27 de junio de 1973 el presidente Juan María Bordaberry da un autogolpe de Estado, 

se di sue lve e l Parlamento, en su lugar se nombra un Consejo de Estado y se inicia en 

Uruguay la dictadura cívico-militar. El propio Bordaberry decía: "Este paso que hemos 

tenido que dar no conduce y no va ú limitar las libertades. ni los derechos de la 
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persona humana .. .¡. No obstante, durante los años siguientes, las cárceles se van 

ll enando de presos po líticos y las prisiones de Libertad y de Punta de Rieles se 

convierten en símbolos de la dictadura militar. 

El régimen dictatorial, que gobierna Uruguay entre 1973 y 1984, se caracterizó por la 

ausencia de libertades, la represión, la censura y la pérdida de los derechos republicanos 

para el control gubernamental y la participación de la vida política. El período está 

marcado por transformaciones importantes en el país. En el plano político se llevan a 

cabo la proscripción de toda actividad y partidos políticos, la clausura del sindicalismo. 

la intervención en la enseñanza y la persecución y control de las personas e instituciones 

dejará en claro que la ciudadanía política es letra muerta y que los logros en lo soc ial 

se rán controlados, revertidos y burocrática y militarmente administrados. Durante los 

doce años de gobierno militar gran paite de la población del Uruguay vivió bajo el 

estado de teJTor. Entre 1972 y 1984 aproximadainente 60.000 uruguayo fueron 

detenidos, secuestrados, torturados y procesados por la justicia militar. Alrededor de 

6.000 personas fueron prisioneros políticos -un número asombroso en un país con una 

población de apenas 3 millones de habitantes-. Durante la dictadura, 120 ciudadanos 

uruguayos desaparecieron, muchos de ellos fueron secuestrados en la Argentina. donde 

habían intentado buscar refugio. Trece niños desaparecieron durante una década, a los 

que debe agregarse cuatro más, posiblemente nacidos en cautiverio (Sapriza, 2000: 100). 

Extracto del discurso del Presidente Bordabeny, pronunciado el 27 de junio de 1973 por cadena 
de radio y televisión. En: Caetano, G y Rilla, J.P. (1988): Breve historia de la dictadura. Ediciones de la 
13anda Oriental, Montev ideo. Pp.43. 
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4. Mujeres en Dictadura: 

M odificación de roles y espacios. 

4.J Politización de lo privado 

La ruptura institucional reacomodó los canales de participación política tradicional de Ja 

soc iedad uruguaya produciendo un desplazamiento del ámbito de acción de políticas 

públicas al de la vida privada. E l hogar y e l barrio se convirtieron en lugares 

privilegiados para las acciones de resistencia. Las mujeres eran las expe1ias en ese 

med io cuyas reglas y lealtades -señala Tomaría- casi desconocían los hombres. Las 

respuestas desde la resistencia no solo involucraron nuevos actores (mujeres) s ino que 

asum ieron modalidades nuevas v inculadas a lo doméstico, (apagones, caceroleos, 

jornadas de no-compra y la práctica del "boca a boca" para trasmiti r información). La 

vida cotidiana y sus espacios se fueron modificando y las mujeres encontraron en ellos 

la forma más legítima de ejercer el poder y concretar un accionar que no se fundaba en 

opciones ideológicas específicas sino en sus roles trad icionales (Tomaría, 1990: 11 ). 

Jclin ( 1996), con relación a estas mujeres pioneras en denunciar abusos de poder, 

arb itrariedad y represión sistemática provocada por las dictaduras militares, escri be que: 

.... . 110 obedecen a una lógica política, sino a una lógica del afecto . 

.fundamentalmente, miy'eres directamente afectadas: madres, abuelas, .familiares 

de víctimas, de desaparecidos o torturados, pidiendo y reclamando por sus h[jos .. 

(Jelin, 1996:200). Negritas propias. 

4.2 La familia ... 

J ,a proscripción y persecución de Ja actividad política, sindical y cu ltural por el régimen 

autori tario redujo la vida social de toda la población uruguaya a l ámbito de la familia. 

M uchos hombres, por ser despedidos de su trabajo, se " refugiaron" en la esfera pri vada 

(Suzana Prates y S il via Rodríguez Vi llam il. 1984: 18). 

Pero dentro de Ja familia se deterioró la calidad de vida: el salario real , según las propias 

estadísticas del régimen, descendió a l 44% del nivel de 1968 y los gastos soc iales del 
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Estado en salud, educación y vivienda disminuyeron (Prates y Rodríguez VillamiL 

1984: 18). 

El ámbito fam iliar no era tampoco un lugar tru1 seguro como antes. Las Medidas Prontas 

de Seguridad, implantadas en 1968, restringieron una serie de derechos, corno por 

ejemplo el de la inviolabilidad del domicilio (Prates y Rodríguez Villamil, 1984: 19). 

Silvia una mujer que estuvo involucrada en trabajos clMdestinos, refiriéndose al miedo 

a que entraran a su casa, manifiesta: 

.. ... sobre todo los primeros años de la dictadura fueron muy duros porque estábamos 

esperando cualquier momento ... Si pasaba un coche de noche cerca de casa pen.rnha: 

"hueno, 1•ienen u huscar u alguno de nosotros" (Entrev ista a Si lvia en: Liv Eide~ 

2001 :40). 

Por la vía de las medidas de seguridad el gobierno autoritario decretó la censura de la 

rnrn.:spondencia privada. Silvia, que tenía una hermMa exi liada, se expresa sobre la 

censura: 

... esa ruptura ... las cartas, el temor a la censura de las cartas. Tenías que tener 

cuidado. referirte en una manera un poco en clave. con algún código para hablar de la 

situadón. De lo que no se podía hablar " (Entrevista a Si lvia en: Liv Eide, 2001 :40). 

Otra represión que afectó a las familias se derivó de la "Ley de Educación General". 

promulgada en 1972. Centenares de educadores así como las autoridades de enseñanza 

fueron despedidos, encarcelados u obligados a emigrar y Jos programas fueron 

modificados. Comenzando desde el nivel primario se enseñaba en las clases temas sobre 

moral y democracia basada en el nuevo modelo político, social e institucional que los 

mil itares buscaban establecer. Introdujeron una nueva materia, "Educación Moral y 

Cívica", en la cual los textos buscaban imponer un modelo de fami lia patri arcal y 

autoritaria dando una imagen irreal y empobrecida del rol de la mujer en la sociedad 

(Carina Perelli y José Rial, 1986:96). 

Silvia, con hijos chicos, expresa así la situación en la educación: 

Estud iante noruega autora de la Tesis: '·Mujeres, dictadura y resistencia en Uruaguay ( 1973-

1985)". Univesitetet 1 Bergen. Det Historisk-Filosofiske Fakultet. Romansk lnstitutt Seksjon For Spansk 

Sprak og Latinamcrikastudier. Mayo, 2001. Trabajo disponible en: b..tm://ub.uib.no/elpub200 1. Las 

entrevistas consu ltadas corresponden a los testimonios de: Si lvia, Fanny, Hortensia, Elena, Ana y Milka. 
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"En las escuelas también. Salieron unos manuales de educación moral y cívica. Siempre 

existió educación cívica. ensePiahan a los niños cómo está organizado el Estado. cómo se 

eligen. los derechos del ciudadano. Ahora hicieron otro libro. que era mucho más 

cargado de cosas ideológicas. Hablaban contra e/feminismo, de /a.familia y la autoridad 

del padre y no sé qué. Después que volvió la democracia lo retiraron. no sirvió. no se 

hi=o mús. Pero había que contrarrestar a los niños lo que decían en la escuela·· 

(Entrev ista a Si lvia en: Liv Eide, 2001 :42). 

Una fo rma de resistencia por parte de las mujeres fue criar a sus hijos, trasmiti r los 

valores democráticos del Uruguay de "antes". 

Fanny sostiene que: 

"Fue un intento de mantener vivo algo de valores sin comprender demasiado 

tampoco a los h(jos. Algunos no tenían edadpara hacerse cargo Je La duplicidad. 

Que hay dos verdades: hay una cara.fuera y una cara adentro, entonces era bien 

d{ficil " (entrevista a fanny en: Liv Eide, 200 1 :49). 

Y continúa manifestando que: 

"f,'ra mucho miedo, mucha amargura. mucha preocupación por el futuro de tus 

h{jos. Mucha autocensura. Mucho cuidado de lo que hablabas en tu casa, porque 

los h(jos repiten todo lo que oyen. Entonces fue empohrecedor ,. (Entrevista a 

Fa.nny en: Liv Eide, 200 1 :49). 

4.3 El silencio, el encierro .. . 

Un efecto de la "cultura del miedo" impuesta por el régimen autoritario fue el si lenc.io, -

indica Sapri za-. La autocensura era más eficaz que la censura encarnando Ja neutralidad 

y el "no te metas'' o el '·yo no tuve nada que ver con eso". Este si lencio protegía pero su 

costo en términos de la vida cotidiana era alto. obligando a poner en marcha otro 

mecanismo de defensa: el ais lamien to y la privacidad (Sapriza, 2009:78). Ana, que 

durante toda la época de la dictadura tenía trabajo expresa: 

" ... no eru nuevo paru mí el hecho de saber que si yo esta ha e11 casa todo el día iha 

perdiendo todo lo que era mi formw.:ión. El vocabulario de los niños chicos es muy 
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li111iwdo. los diarios y lo radio no podías escuchar porque eran todos mensajes de los 

malos y !os buenos. Por lo tanto te ihas aislando. Y hablabus de papas y boniatos. o seu. 

llllhluhos de comida y de nenes " (Entrevista a Ana en: Liv Eide, 2001 :48). 

Para las mujeres, acostumbradas a moverse por el barrio y hablar, el hecho de no 

rclncionarsc con nadie fue muy difíc il. El miedo marcaba su presencia constantemente. 

Fanny lo define: 

'Paralbmte ... Entonces, todos decían cosas muy i1¡forma!es. tenías mucho cuidado de 

mostrur fo que opi11ahas. Solamente a gente que sabías ... alguien que conocías. O que te 

recomendaba a!Kuien que tú conocías" (Entrevista a Fanny en: Liv Eide, 2001 :49). 

Por otra parte. Hortensia cuenta que: 

" ... teníamos miedo. Evidentemente miedo. y al mismo tiempo un miedo astuto. 

Pon¡ue no era un miedo que te paralizaba. Era un miedo que te hacia descubrir 

pequeñas trampas" (Entrevista a Hortensia en: Liv Eide, 2001 :52). 

Desde 1968 a 1984, es decir, durante los cinco años previos al golpe militar y durante el 

período de gobierno militar, ochenta y seis medios de información de la prensa esc rita, 

radios y emisoras de televisión fueron sancionados con diferentes medidas de censura . 

El 44'% de los órganos de prensa escrita fueron definitivamente censurados. Sólo quedó 

una radio c landestina: CXJO. Para Elena. CX30 j ugó un papel importante en la 

tr~msmi s i ón de lo que realmente estaba pasando en el país (Serpaj, 1989: 16). E lena 

mcrn.:iona al respecto: 

.. Bueno. poco a poco se f ue or~anizando una especie de resistencia a través de una rodio 

que llllhíu aquí, que era fa radio X30. donde estaba un periodista ( ... ) Todo el mundo fo 

primero que poníumos era /u 30 en esa época. Era nuestra c:umrmicución, nuestro medio 

de co1111111icació11 con la realidad. era el único que Íl?f'ormaba lo que pasaba .. (Entrevista 

a Elena en: Liv Eide, 2001 :55 ). 
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4.4 Las desapariciones ... 

Los organismos represivos contaron con la desaparición como un instrumento para 

ejercer un terror paralizante. Mucha gente tenía miedo de relacionarse con fami liares de 

de, aparecidos, pero al salir de la esfera de lo privado hacia la búsqueda de sus 

fam iliares. mujeres con s imilares vivencias se encontraron y se comenzaron a 

relacionar. Cada una de las madres que tenía un hijo desaparecido asumió la 

representación de su interés particular, pero al mismo tiempo personificando los 

intereses colectivos de las madres (Serpaj, 1989: 196). 

Milka cuenta como cambió su vida con la desaparición de su hijo: 

·· .. . anteriormente yo me dedicubu a mi casa, mis hijos, a mi familia. y nada más. Estuve 

trahajundo de soltera pero después ya no. Después de casada no, con cinco hijos 

ya ... muy dij1ci/. Pero desde que desapareció mi h{jo. si. Desde que desapareció mi h{jo 

yo .fúi lo que tomé la bandera y salí a la calle con los grupos que .formábamos " 

(Entrevista a Mil ka en: Liv Eide, 2001 :47). 

4.5 La cárcel, las torturas ... y las mujeres 

La "derrota" política significó para muchas, vivir el secuestro, la tortura y la cárcel, 

como sufrimiento en el cuerpo. Esta situación no se redujo a las mujeres directamente 

afectadas, las prisioneras políticas. El terrorismo de estado se inti ltró en la vida 

cotidiana de toda la población por vías directas, y otras más sutiles. La tortura y la 

cárcel fueron piezas centrales de esa ingeniería opresiva (Sapriza, 2009:73). 

En la tortura6-menciona Sapriza- se puso de manjfiesto, al extremo, la asimetría de 

poderes de varones y mujeres. Se planteó en crudo la relación entre poder, cuerpo, 

género femenino e ideología. Allí se "jugó·· el abuso sexual , la violación a los cuerpos. 

6 La tortura no es un acto irracional de carceleros inescrupulosos, sino que se ha integrado como 
un instrumento de poder celosamente administrado. El objetivo es básicamente "quebrar" al prisionero/a. 
pero cambien, "se puede afirmar que la t011ura no se dirige al cuerpo del detenido sino a la sociedad en su 
co11junto, el castigado es el cuerpo social que se convierte en un prisionero multitudinario. En esta fase 

24 



La tortura era parte <le una "ceremonia iniciática" en los cuarteles y casas clandestinas 

donde eran llevados los prisioneros políticos. Allí se despojaba a la persona de todos sus 

rasgos <le identidad. La capucha y la venda en los ojos que se les colocaba a los 

pn 10nero impedían la visión generando mayor inseguridad. Para los torturadore 

significaba no ver rostros, castigar cuerpos anónimos. castigar subversivos. El cuerpo 

femenino siempre fue un objeto ''especial" para los torturadores. El tratamiento de las 

mujeres incluía siempre una alta dosis de violencia sexual. Los cuerpos de las mujeres -

sus vaginas. sus úteros, sus senos - . ligados a la identidad femenina como objeto sexual. 

como esposas y como madres, eran claros objetos de tortura sexual (Sapriza, 2009:74). 

Con respecto a la vida en el PenaL para la mayoría de las mujeres que estuvieron 

detenidas allí -según lo expresan en sus testimonios- marcó una experiencia de fuertes 

emociones y hasta de descubrimientos. En sus relatos se describe una s ituación 

contradictoria o incluso paradój ica, al referirse a un sentimiento de alivio o de 

protección por estar en aque l lugar. 

Sonia. que e tuvo detenida durante 12 años y 7 meses describe sus sensaciones cuando 

llegó: 

.. ... paro mí.fue en esa primera instancia como w1 alivio el llegar a ese lugar. era como. 

parece unu paradc?ja. pero era como tocar el cielo con las manos. O sea el hecho de so/ir 

del cuartel e ir a un lu~ar donde conocías tanta Kente. (. . .] El grupo humano. el grupo de 

ge11te daha 111ús se~uridad y te sentías 4fectivame111e mas sostenida. mas conte11ida" 

(Testimonio de Sonia en: Memorias de Mujeres. Disponible en: 

http://1uchasdemocraticasde l83.blogspot.com ). 

Sus testimonios hablan también del re cate de valores: el cu idado del otro, la 

importanc ia del estar unidos y de sentirse un grupo encontrando y elaborando 

estrategias para sobrevivir entre todas. 

superior la 1ortura se ha transformado. siendo originariamente un método para hacer hablar a alguien. 

ahora buo;ca acallar a todos" (Serpaj. 1989: 146-147). 
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"Sohre todo creo que resistimos tejiendo ese entramado de nuestra amistad y 

nuestro cariño porque compartíamos todo. desde los paquetes, la ropa. las 

visitas. las cartas. Nunca ninguna había vivido tantas horas durante tanto tiempo 

con nadie ... " (Testimonio de BeatTiz en: Memorias de Mujeres). 

Marta y Paula relatan dos momentos que trasmiten con enorme intensidad el significado 

de compartir y sentirse acompañadas durante momentos tan difíciles: 

"( 'uando ibas al calabozo tenías que llevar ropa. Entonces había siempre una 

hol.m preparada para La que se iba al calabozo. entonces cuando te decían 

·:túlana de tal " que ya sabías que la Llevaban al calabozo tenias todo ahí. Porque 

hacia muchísimo frio y todo el mundo daba la ropa que tenia mas abrigada, la 

cosa mejor que tenías se ponía en la bolsa para la compañera que iba al 

calahozo" (Testimonio de Marta en: Memorias de Mujeres). 

"A mí me locó vivir varios calabozos estando detenida. Pero recuerdo uno en 

especial que fue muy largo. entré en verano y salí en invierno, f ue de J 20 días. 

Entonces desde todos los sectores se organizaban y a determinada hora del dh1, a 

una hora en unos y a otra en otros. nos cantaban. (. . .) era una cosa que yo 

esperaha, todo el tiempo esperaba eso a esa hora del día porque y o sabia que eso 

era como recibir una frazada, cob(io de las compañeras " (Testimonio de Paula 

en: Memorias de Mujeres). 

4.6 El trabajo ... 

El renómeno de estos años fue el ingreso masivo de las mujeres al mercado de trabajo 

impulsadas por una fuerte estrategia de crec imiento económico que seleccionó 

positi vamente a las mujeres. El. modelo de exportación de manufacturas -entre las que 

fueron centrales las con recciones, manufactureras del cuero y el calzado, tej idos de 

punto, etc.- requería de fuerza de trabajo a bajo costo y con destrezas típicamente 

fe meninas. Muchas mujeres fueron así incorporadas en actividades definidas como "no 

calilica<las" y por lo tanto peor remuneradas. Se agregó, además, un cambio en la 

composic ión de la fuerza de trabajo femenina ya que se incrementó la participación de 

mujeres casadas, divorciadas y jefas de hogar, en edades que con-esponden a los ciclos 
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familiares expansivos. Las mujeres así, -según lo expresan Prates y Rodríguez Villamil­

por un lado perdieron su ciudadanía po lítica y la jerarq uización de su fu nción de 

reproductoras de ciudadanos po líticos, y por otro, siguieron obligadas a la realización 

del trabajo reproductivo, am pliándose además su carga a l incorporarse como 

generadoras de ingreso en el mercado. Todo ello, no solo modificó la estructura de la 

fue rza de trabajo y del empleo, sino que provocó tensiones y cuestionamientos en e l 

ámbito del hogar con respecto a la división interna del trabajo, del uso de los recursos y 

del ejercicio del poder. Este proceso tuvo innegables implicaciones en e l surgimiento de 

nuevas demandas, no so lo hacia e l dominio de lo público, sino también de lo pri vado 

( Prates y Rodríguez Villamil , 1984: 18). 

4.7 El barrio ... 

Dent ro de l barrio, las mujeres se mueven en un espacio propio de ellas, que conocen. 

/\na afirma que: 

'"El hvca a boca funcionaba muy bien, las mujeres además éramos trasmisoras 

excelentes de todo lo que se planificaba porque íbamos a las.ferias. hacíamos los 

mandados. todo eso (. .. ) las mujeres éramos las mejores transmisoras de todo lo 

que pasa/w, las únicas que conocían el barrio como la palma de la mano eran las 

mz(jeres. /,as mujeres sabían dónde hah!ar, dónde no hablar, dónde buscar, dónde 

no buscar. Y dentro del barrio: era un dominio muy conocido para ellas. Los 

homhres no sabían manejar eso. Las mujeres fueron prowgonistas por esa razón. 

Porque ellas tenían el manejo del barrio como espacio .fisico" (Entrevista a Ana 

en: Liv Eide, 2001 :59). 

Con e l tiempo, las mujeres encontraron diversas maneras de relacionarse y comunicarse. 

Fanny cuenta que en su barrio: 

"la Kente iba al almacén y hablaba con alguien en el almacén y supo que hay 

presos nuevos. La información mínima que existía, la poca infórmación que se 

tenía se comparría de esas maneras. !has a visitar gente y le decías lo que te 

hahían dicho. ( .. .) Que parece que hicieron tal cosa, que parece que en penal 
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pasó tal cosa, que ... pavadas, pavadas que te daban un poquito de vida. De saber 

que algo sucedía. Era injármación, .fundamentalmente era información, no era 

organización para la acción" (Entrevista a Fanny en: Liv Eide, 2001 :65). 

4.8 Et lenguaje, la comunicación ... 

Al estar bloqueados los canales tradic ionales de participación comenzaron a 

<lesa1Tollarse formas de participación alternativas, ya fuera un desfile de carnaval, un 

campeonato de fútbol, un festival de canto popular, una celebración religiosa, etc. 

rueron IOm1as de resistencia pacífica que, sin darles a los militares ocasión para 

reprimir directamente, ayudaron a quebrar el inmovilismo, el temor y el si lencio 

impuestos por la dictadura. El hecho de salir de la casa para participar en actos nuevos 

hizo que se ocupara más espacio urbano. En todos ellos se practi.caba un lenguaje 

basado en sobreentendidos, medias palabras, gestos y signos cargados de significación 

(Sapriza. 2000:101). 

Fanny habla de su experiencia de ir al teatro popular en esa época: 

.. Y el teatro tuvo cantidad de piezas donde llorábamos como focas porque daba la 

vuelta para decir denuncias. en alguna manera eran denuncias. Por ejemplo. 

había una canción famosa que decía "Se ha perdido aquello ' '. Cuando dec:ía "Se 

ha perdido aqueLlo" todos llorábamos. Se hahía perdido la libertad, no hahfa que 

decirlo. Cudu uno le ponía la palabra exacta, todos la misma. Era un lenguaje 

impresionantemente comunicativo " (Entrevista u Fanny en: Liv Eide, 200 l :64 ). 

También se hacían pequeños actos clandestinos, por necesidad de comunicarse y por 

ejercer alguna foma de oposición contra el régimen. Fanny continúa relatando a cerca 

del valor ele la comunicación: 

'·Y movimiento en cuanto a comunicaciones, en cuanto a alguna vez dejar 

volantes en las calles, no sé qué cosas más. Sobre todo el intento de mantenerse 

juntos. de sobrevivir c:omo grupo clandestinamente. Pero con mínimas 

posibilidades de hacer, fue solo de sobrevivir. de permanecer. De.\pués se 
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plan(/icaha un apagún. por ejemplo, se convenía que a tal hora todo el mundo 

aµagaha la luz. Entonces los que dejaban la luz prendida vos sabias que eran con 

los que nunca ihas a contar '' (Entrevista a Fanny en: Liv Eide, 2001 :58). 

Los caccroleos, al igual que la radio clandestina y los apagones, tenían vanos 

signi licados. Sirvió como un signo de identificación, como medio de comunicación y 

como una manera de mostrar su rechazo al régimen. 

Elena menciona al respecto: 

"Toda la información que píun(ficáhamos: jornadas de no-compra o apagones o 

coceroleos a una hora determinada. todo eso se trasmitía. y ahí fuimos 

descubriendo una cantidad de cosas·· (Entrevista a Elena en: Liv Eide, 200 1 :62). 

Los caceroleos juntaron a toda clase de mujeres. La cacerola sirvió de símbolo de 

solidaridad entre todo tipo de mujeres y no solo entre mujeres de distintos barrios, como 

l'ue el caso de las ollas populares. Con la imagen femenina de la cacerola como símbolo 

de la resistencia, las mujeres rompieron el silencio y salieron a las calles: "el hecho 

mismo de las cacerolas es un símbolo femenino ¡,no?, el golpear las cacerolas ... afirma 

Elena en su relato (Liv Eide, 200 1 :62). 

Por su parte Ana, al referirse al sentimiento que imperaba en tre las mujeres en esa época 

concluye que: 

"No podíamos hacer una man(f'estación por lu calle. no podíamos [. .. ] Pero si 

podíamos hacer muchas cosas que se fueron inventando. Se produjo una 

sensación de solidaridad muy grande entre muchísima gente. Yo creo que lo que 

más dio la sensación de fuerza a las mujeres fue el trahqjo que se hizo en esa 

época. Que cada una hizo sin estar organizada. pero cada una hizo. y cada una 

salió de su cueva y supo que lo podía hacer. De!}pués poco a poco y todavía con 

mucho miedo íbamos a hacer manifestaciones" (Entrevista a Ana en: Li v Eidc, 

200 1 :58). 
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5. Mujeres organizadas, 

un nuevo actor político 

1980 marcó un antes y un después en el campo de los actores y escenarios de Ja v ida 

política durante el Gobierno de facto . Entre setiembre de 1983 y julio de 1984 

sucedieron continuas demostraciones pacíficas de rechazo popular a cualquier intento 

militar de no abandonar el poder. El plan de las acciones antidictactoriales comenzó a 

ajustarse a un plan que rcllejaba el creciente anudamiento de la política y la sociedad, 

las jornadas de protesta iniciadas el 25 de agosto con el impacto del primer "caccroleo" 

masivo, y el protagonismo de las organizaciones sociales ( .. . ) marcaron un tono 

distinto, influyendo de modo evidente sobre el juego de los otros actores (partidos y 

militares)"' (Caetano y Rilla, 1987:92). 

Con el tiempo. Ja información que se intercambiaba empezó a tener mas forma de 

organizac ión para Ja acción, por ejemplo la organización de las ollas populares que 

surgie ron como manera de abaratar el costo de vida pero también como protesta contra 

el régimen. l ,a olla popular - afirma Tomaría- emergió como un nuevo espacio de 

organizac ión social , qlle re unió las mujeres en torno a un problema básico, la comida. 

transfiriendo así un elemento fundamentalmente privado y doméstico a la esfera pública 

y colectiva (Tornaría, 1990: 11 ). 

A partir de 1983, los partidos políticos tradicionales negocian con las Fuerzas Armadas 

una transición democrática y la desmi litarización del gobierno, y a partir de 1984 

nuevos y ya ex istentes movimientos entran en la escena. La aparición pública del 

movimiento de mujeres se produjo durante e l intenso año de 1984. Se inició quizá el 26 

d~ enero y continuó el siguiente 8 de marzo de 1985, en otra celebración con la fe liz 

consigna, "Las mujeres queremos cambiar la vida'". En ese escenario se desplegó en 

Uruguay este nuevo actor po lítico (Sapriza. 2000:90). 

Com ienzan a surgir, junto con otros canales de participación (como ol las populares. 

cooperativas de vivienda, grupos de defensa de los derechos humanos), grupos de 

mujeres a nivel ban-ia l. Estos se integran por mujeres de di stintas condiciones soc iales, 
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predominando las mujeres de sectores populares y las amas de casa. Se discute y trabaja 

sobre temas como educación, alimentación, vivienda y derechos humanos. 

Las organizaciones sociales femeninas que surgen o resurgen entre 1982 y 1984 son 

extremadamente diversas (Prates y Rodríguez Villamil , 1984:27): 

-organizaciones barriales de amas de casa, surgidas pri nci palmen te en zonas periféricas 

de Montevideo, o en el seno de cooperativas de vivienda construidas por el sistema de 

ayuda mutua. 

- organizaciones de amas de casa constituidas en tomo a un sindicato y apoyadas o 

promovidas por estos (mujeres de trabajadores metalúrgicos o de la construcción) 

- organi zaciones de mujeres trabajadoras: Comisión de Mujeres de AEBU (empleadas 

bancarias), Asociación de Mujeres Periodistas, Asociación de Empleadas Domésticas, 

etc. 

- organizaciones de Derechos Humanos (Madres y Familiares de procesados por la 

.lusticia Militar, ramiliarcs de Desaparecidos y Familiares de Exiliados) 

- organizac iones surgidas en relación con el trabaj o social de diferentes comunidades 

religiosas 

- grupos ele investigación-acción que llevan a cabo proyectos específicos como el 

proyecto "Condición de la Mujer' ' 

- organizaciones feministas ele antigua elata como el Consejo Nacional de Mujeres (que 

se organizó en 1980) y constituye la continuación del movimiento originario de las 

fem inista históricas, fundado en 19 16. 

- los grupos de mujeres políticas constituyen otra novedad a nivel de los diferentes 

rartidos. 

- la tares de investigación sobre el tema de la mujer, llevada a cabo en el ámbito 

académico por el Grupo de Estudios sobre la Condición de la Mujer. 

Todas ellas surgen entre 1983 y mediados de J 984 . Su motivación inicial es la lucha 

contra la dictadura y el reclan10 ante las necesidades más perentorias de consumo 

famil iar ("el hambre y la falta de libertad''). Luego van experimentando una evolución, 
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perfilándose como movimientos de mujeres con demandas particulares (Prates y 

Rodríguez Villamil, 1984:30). 

Así. por ejemplo, sucede con las organizaciones que mencionaremos a continuación: 

l'LEMUU: (Plenario de Mujeres Uruguayas) surge con la finalidad de coordinar la 

acción ele diversos grupos de mujeres que hasta su formación actuaban de forma 

independiente y a islada. En la instancia de su formación, se plantea como objeti vo 

fundamental '"fa movilización de la mujer uruguaya en la Lucha contra la dicíadura ". 

Esto surge muy claramente en la primera plataforma elaborada por el plenario, que 

carel:e de reivindicaciones femeninas especificas y consta de los siguientes puntos: 

"lihertad y democracill ahora; plenu vigencia de lvs Derechos Humanos; amnistía 

general e irrestric.:la: trabajo, salario y jubilación decorosa; abaratamiento de lll 

canaslll familillr; derecho a la vivienda, salud y educación,· elecciones libres sin 

personas ni partidos proscriplos ·· (Prates y Rodríguez Villamil, 1984:30). 

Al poco tiempo, Ja misma organ ización reconoce estar v iviendo una segunda etapa en la 

t:ua l: 

" ... swxe como preocupación concreta la problemática específica de la miu'er y 

sefor/alece la reflexión en torno a la necesidad de una doble militancia.femenina, 

la que l/compaña las reivindicaciones generales de construcción de un proyecto 

de país nuevo y la que e.,pec(ficamenle se relaciona con la condición de la ml{jer 

en ese proyeclo, Ira/ando de que él no incluya una actitud discriminatoria de la 

que algunas éramos consiemes y otras en la medida que comenzaros a participar 

fueron conociéndolas ·· (Documento presentado por el PLEM UU al Seminario 

sobre Organizaciones Populares en Uruguay. Montevideo, octubre de 1984 en: 

Prates y Rodríguez Vi ll ami l, 1984:30). 

C.M.U .: (Comisión de Mujeres Uruguayas) nace paralelamente al resurgimiento del 

movimiento sindical. Según mani festaciones de sus integrantes se crea a partir de las 

movilizaciones previas a la celebración del 1° de Mayo de L 983 (primera gran 

manifestación obrera desde la instauración del gob ierno cívico militar en 1973). Surge a 

partir de las amas de casa esposas de Sindicalistas de la Construcción, para participar 
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en el acto del l º de mayo y en apoyo del sindicato. Su primer objet ivo fue "/u lucha 

rn11trn la dictadura ". Se organiza en una relación de dependencia. de apoyo y de 

asunción de complementariedad que reproduce en el plano de lo público la misma 

relación existente en la esfera privada. La elaboración de su programa fue paulatina, 

lomando primeramente las mismas reivindicaciones del movimiento sindica l: 

' ' lilwrtad, Trabajo, Salario y Amnistía. " Luego füe evolucionando hasta denunciar la 

opresión específica de la mujer planteando en su programa que la emancipación de la 

mujer se conquistará "siempre y cuando logremos una transformación profunda de las 

estructuras sociales". e integra por tres vertientes: grupos barriales de amas de casa. 

asalariadas y estudiantes. Uno de sus objetivos básicos es "lograr que Los sindicatos 

tomen las reivindicaciones de la mujer y que las nnljeres tengan más participación en 

la vida sindical". Otros principios destacado en sus documentos son: '·et derecho a la 

1111.!jer a organizarse en torno a sus reivindicaciones especificas, validez de la 

organización inteKrada solo por mujeres, autonomía con respecto a todas las 

organizuciones políticas y religiosas. pluralismo, democracia interna y participación, 

la movilb1dón cono método de lucha" (Prates y Rodríguez Villamil, 1984:32). 

FUADEC: (Federación Uruguaya de Amas de Casa) se constituye formalmente el JO de 

junio de 1984, fecha que se real iza e l primer encuentro de grupos barriales y gremiales 

ya ex istentes. En esta ocasión señalan que: 

..... nuestro mayor e.~fuerzo debe estar dirigido a lograr la integración del ama de 

cosa para que con su participación y aporte pueda incidir en fa instauración de 

una democracia plena y en la búsqueda de cambios polílicos. sociales y 

económicos " (Prales y Rodríguez Villamil, 1984:33). 

Sus objetivos no se diferencian de aquellos del movimiento popular en su conjunto. Su 

finalidad última desde el punto de vista social y político fue el de •jórtalecer dicho 

movimiento popular, promoviendo la participación de un sector hasta ahora pasivo: lm 

amas de casa". Su plataforma fundacional incluía Jos s iguientes reclamos: "trabajo, 

salario y pasividades decorosas: subsidios y defensa de la canasta fámiliar. sistema 

único de salud popular; enseñanza democrática y participativa; un(ficación de todos 

los morimientos de mi(jeres del Uruguay " (Prates y Rodríguez Vi llamiL 1984:33). 
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El período de transición implicó para a lgunos de estos grupos abandonar la lógica de 

resistencia en Ja que habían nacido y construir una lógica vinculada al marco 

democrático. Tornaría lo describe corno un proceso complejo, que implicó, en algunos 

casos. rcfundaciones, donde se presentaron confli ctos hac ia adentro y hacia afuera. 

Desde los grupos organizados se convocaba a la partici pación permanente de mujeres 

desde una perspectiva autónoma y pluralista, tratando de demostrar que también ello 

implicaba participación política, incluyendo e l cambio personal y cotidiano, hablando 

Je un proyecto de cambio en el que se arti culaban los cambios domésticos con cambios 

más generales (Tomaría, 1990: 16). 

La misma autora asegura que si anali zamos este período teniendo en cuenta los canales 

tradic ionales de pa11icipación polít ica (Parlamento y centros de decisión y poder 

tradicionales), encontramos un retroceso en cuanto a la participación femenina. Junto 

con la reapertura democrática se produce un "vaciamiento" de las organizaciones 

socia les motivado por un desplazamiento hacia los partidos políticos y las 

organizac iones sociales trad icionales. Sin embargo, si ampliamos nuestra vis ión e 

inclu imos en este anál isis los espacios desde donde las mujeres siguie ron participando y 

cuestionando en ba e a sus experiencias, diversas cuestiones en torno a la condición de 

las mujeres, encontramos un fortalecimiento de las organizaciones de amas de casa en 

grupos de trabajo y de discusión que constituyen- según un documento e labo rado por el 

PLEMMU- Ja más novedosa forma de expresión en la búsqueda de un espac io 

participati vo hasta el momen to inex istente en nuestro país (Tornaría, 1990: 17). 

En este tiernpo proliferan los grupos de mujeres a nivel baITial, se ed ita un mensuario 

reminista Co!idiano Mujer, se forman redes nacionales de mujeres y se integran redes 

latinoamericanas. se in troduce la problemática de las mujeres en centros de promoción e 

investigación que abren programas específicos, entre otros. Todo ello lleva a que sea 

posible hablar de una problemática específica de las mujeres en nuestro país, que 

ingresa al centro del debate público y es incluida junto al conjunto de demandas soc iales 

reconocidas (Tomaría, 1990: 18). 
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5.1 Un día particular: 15 de Noviembre de 1984 

Graciela Sapriza (2000), describe en su trabajo "Dueñas de la calle" el día 15 de 

Noviembre de 1984 como un día en el que las mujeres organizadas ocuparon un espacio 

público de marcada tradición en los uruguayos y lo hicieron para manifestar sus 

propuestas y sus demandas. En sus palabras: 

"lo el(jo porque fue un acto masivo y las dimensiones importan cuando se trata 

de volver visible lo intangible. Lo eLUo también porque transcurrió en 18 de Julio, 

un '"espacio" público cargado de sign(ficados. [. . .}En ese marco me planteo si el 

gesto.fite interpretado como la irrupción de lo nuevo -el rol prolagónico asumido 

por Las rnujeres en la resistencia a la dictadura-, o si también corroboró lo 

tmdicional. las mujeres estaban allí por madres, hacedoras de la vida ... .. 

(Sapriza, 2000: 90). 

A continuación se transcriben algunos pasajes que reflejan -desde la subjetividad de 

sus protagonistas- lo que signifi có ese día para el movimiento de mujeres. 

/\. la siete de la tarde del 15 de noviembre de l 984, una multitud de mujeres marchó por 

la Avenida 18 de Julio portando grandes pancartas en las que se leían sus propuestas y 

sus demandas. Se ad ueñaron de Ja calle en una manifestación que se programó en 

sik:nc io. pero estalló en aplausos y estribillos espontáneos. Fue un acto político 

partidario organizado por la Comisión de Mujeres del Frente Amplio al que 

concurrieron unas 100.000 personas. Los carte les desplegados desde Ejido hasta la 

Plaza Independencia reivindicaban un coDj unto de medidas específicas para la mujer: 

Democracia en el país y en la casa. condena a la violencia domestica. igual salario 

para igual trabajo, jubilación para el ama de casa. Aunque incluí.an también consignas 

generales de izquierda, tales como amnistía para los presos polílicos y j uicio y castigo 

para los culpables de violar íos derechos humanos. La suma de esas demandas reunía e l 

petitori o de un co lec tivo de mujeres en gestación en donde las consignas traducían su 

situac ión. Distintas hi storias, distintas vidas, distintas mujeres, todas estu vieron juntas 

allí a esa hora y ese día: ex presas, fami liares, dirigentes, representan tes de viejas 

tcndt:ncias de Ja izquierda, mujeres precursoras, históricas y nuevas (Sapriza. 2000:90). 
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La avenida 18 de Julio es incontestablemente el lugar de celebración, el eje. la columna 

que vertebra toda expresión ciudadana. Celebraciones políticas, te · t~jo · deportivo . 

carnavales. etc .. todo confluía en ese espacio de ciudadanía, un lugar en el que todos 

eran iguales - ni pobres ni ricos. ni varones ni mujeres: ciudadanos-. La manifestación 

de ese 15 de noviembre - y las movilizaciones que le precedieron y la continuaron­

tuvicron la virtud de poner en cuestión esa "verdad". Lo particular fue que 18 de julio 

"se vistió" de mujeres rompiendo un si lencio mantenido durante más de doce años. Esa 

irrupción cuestionaba uno de los mitos más persistentes en el país, el del logro de la 

igualdad entre varones y mujeres, conquista que se había logrado antes de promediar el 

siglo XX (Sapriza, 2000:98-99). 

Las integrantes de la Comi ión de Mujeres opinan que en la manifestación del 15 de 

noviemhre adquirió carácter público el movimiento de mujeres, forjado silenciosamente 

en la resistencia a Ja dictadura. El testimonio de una de sus integrantes expresa que: 

·· t,us mujeres dieron el puntapié inicial, dfjeron no va más. Eso fi1e ese Jía para 

mí. Lo sensación esa de m1!jer sola. y en La marcha mujer sola y los hombres 

aplaudiendo en la vereda y la mt!fer como que había tomado la calle. Pero 

dándole la representación que había tenido durante la dictadura. El respeto por 

su militancia callada .. (Sapriza. 2000:92). 

Por su parte una crónica publicada en el Semanario ·'Aquí'' posterior a la marcha 

escribe lo siguiente: 

"'Las mujeres que durante estos años de silendo hun NEGADO LO Nt"GADO. 

haciendo dentro de sus casa lo que a.fuera estaba p rohibido. es decir la polític:a. 

las nll!jeres que han politizado lo privado Llevando la lucha contra el 

011torilarismo a todos losfi·entes cotidianos: la escuela. los ho.\pitales. lo.feria. el 

hoRor. etc .. cuya resistencia diaria se expresó en un elemento Je lo cotidiano: la 

cacerola; estas mujeres saben que han salido a hacer política, con un 

enriquecimiento de Lo que es la acción política, ampliando e integrando el ámbito 

de lo público a lo privado; las mi1}eres que con su lucha cotidiana han hecho 

posihle la subsistencia de sus familias, con los niveles de salarios más bajos. en 

los empleos de más baja calificación. con servicios públicos detedorados, ele .. 

estas mujeres saben lo que es hacer política y de La buena ... '' (Semanario Aquí, 
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martes 20 de noviembre de 1984. '"Aquí llegan las mujeres". Crónica escrita por: 

Fany Puycski en: Sapriza 2000: 11 2). Mayúsculas y negritas en el original. 



6. Reflexiones finales 

Los procesos represi vos del período 1975-1985, si bien reprimieron, lejos de inhibir, 

produjeron impulsos al cambio en varias dimensiones de la sociedad uruguaya. La 

posibilidad de producir poder colectivo requi rió el descentranliento, complejización y 

apertura de los movimientos sociales. El nuevo relacionamiento institucional, la 

ci rculación de información, el orden reflexivo, entre otros factores de lucha social , 

hicieron percibir. ubicar e impulsar a la política ya no solo en los espacios formales, 

sino también en la vida cotidiana. Este nuevo orden de experiencias da un contenido 

específico a la naturaleza de la ciudadanía, multiplicando derechos antes no 

considerados que van más allá de los límites del Estado-nación, creando y fo1ialecicndo 

procesos rnicrosociales de reconocimiento recíproco, así corno la construcción de 

nuevos sujetos colectivos con identidad. Todo lo cual implicó también la redefinición de 

las fronte ras entre los espacios públicos y los ámbitos privados. 

Las mujeres no estuvieron ausentes en el proceso de la resistencia a la dictadura 

uruguaya y en la búsqueda de caminos para el restablecimiento de la democracia. La 

primera respuesta fue ante Ja defensa de la vida, buscando intuitivamente espacios con 

un sentido de alianza y solidaridad entre ellas. Su aprendizaje y ejerc ic io se dio en 

condiciones singulares de dolor, de pérdida y lucha involucrándose con todo: con el 

cuerpo, con las emociones, con los miedos, etc. 

Comienzan a verse a si mismas como sujetos de cambio. a percibir y a definir sus 

propios intereses específicos dentro del marco general de la lucha y resistencia contra la 

dictadura. Partic iparon de varias maneras, dentro y fuera del hogar. La música, la radio, 

los cacero leos y los apagones, entre tantas cosas, encontraron un espacio común : el 

harria y la casa. Allí donde antes parecía que no pasaba la política pasó a ser, por fuerza 

de las circunstancias, el lugar seguro de intercambio de información·, de opinión y de 

oposic ión y resistencia. 

Ese fue e l momento en que se puso en tela de juicio el poder patriarcal tanto en el 

ámhito privado como en e l ordenamiento de lo público, y fue cuando las muj eres 
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empezaron a hacer política a partir de su cotidianidad en y desde e l ámbito que 

históricamente se les ha sido asignado. 

J\ partir de las preocupaciones políticas por la democracia, de l desarrollo de los nuevos 

movimientos sociales y su mi rada sobre la cotidianeidad, la ciudadanía y la constitución 

de subjetiv idad ciudadana se destacan como ámbitos de acción y pa1tic ipación: 

El ingreso masivo de las mujeres al mercado de trabajo: las líneas de di vis ión de 

trabajo cambiaron con re lación a la participación en e l mercado, lo que habil itó 

el planteamiento de tensiones y cuestionamientos en el ámbito del hogar con 

respecto a la división interna del trabaj o, del uso de los recurso y de l ejercicio 

del poder. Este proceso tuvo innegables implicaciones en el surgimiento de 

nuevas demandas, no solo hacia e l dominio de lo público, sino también de lo 

privado, condicionando el surgimiento de las mujeres como un nuevo acto r 

socia l y po lítico. 

La ilusori a dicotomía público-pri vado desaparece en estas experienc ias: e 

desarro lla una ·'nueva forma de hacer políti ca". La e liminac ión de la po lítica 

como ámbito de todos y su dislocamiento hacia la esfera de l hogar significaron 

múltiples y contradictorias vivencias para las mujeres y para su práctica 

tradicional, creándose un espacio en que lo político y lo económico, lo público y 

lo privado aumentaron el área visible de intersección de las dos esferas de su 

opresión. o es casual que el símbolo de la resistenc ia fuese gol pear las 

cacero las. Por esta vía las mujeres, con toda su familia, pasaron de la resistenc ia 

pasiva a la oposic ión militante. En múltiples formas se hizo política a partir de lo 

doméstico: se volvieron crec ientemente audibles las protestas y los comentari os 

de las amas de casa en el almacén o en la feria; las madres se fueron atreviendo a 

discuti r con el director de la escuela los criterios autoritarios y represivos que se 

extendieron a la educación de ni ños y jóvenes. El poder de lo público es 

confrontado con las múltip les relaciones de poder que se descubren en el ámbi to 

pri vado. 

La participación de las mujeres se da desde lo afectivo hacia lo político: por su 

propia fo rma de constitución y por las preguntas de las que partían estas 

mujeres, una de las características que Jas diferenciaba de los grupos po líticos 
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tradicionales era la fuerte implicación personal y afectiva, el espacio concedido 

al debate de cuestiones de la vida cotidiana, de los sentimientos y de las 

v1venc1as personales. El cierre de Jos canales tradicionales de participación 

favo reció el surgimiento de múltiples organizaciones sociales de nuevo tipo que 

se desenvolvieron a nivel barrial. En este contexto se introduce paradójicamente 

la idea de "oportunidad'" para la participación de las mujeres, lo que s ignificó un 

punto de inflexión en su capacidad de romper con una invisibilidad milenaria, 

viviendo un gran impulso organizativo en el que los grupos comenzaron a 

delimitarse mejor y a adqu irir mayor solidez y proyección hacia el conjunto de 

la soc iedad. Su práctica social a través de tareas concretas (organización de 

comedores, charlas barriales, etc.) llevó a ejercitar de hecho - aunque en aspectos 

limitados- la democracia y la participación. En este sentido. los grupos de 

mujeres actuaron como un resorte que integró crecientemente a la mujer. a partir 

de su esfera de participación y de su cotidianidad, como una actora política. 

La identificación del "nosotras" como desarrollo de su identidad: la integración 

de movimientos de mujeres creó w1a instancia en que ellas pudieron empezar a 

colectivizar su práctica cotidiana. Las mujeres que integraron estos 

movimientos a través de su partici pación en ollas populares, merenderos. 

cooperativas, etc. realizaron una experiencia pa.J1icipativa de hondas raíces 

democráticas en donde comenzaron a visibilizarse y a cuestionarse temas hasta 

entonces ausentes de los proyectos políticos. Se visibilizaron relaciones de poder 

y subordinaciones, que el marco formal democrático había mantenido ocultas. 

En este proceso. los cambios en los horizontes subjetivos de las mujeres fueron 

importantes. impactando tanto en sus identidades indi viduales pero también 

alimentando la tendencia creciente a la reformulación de las identidades de los 

movimientos. En esta etapa sus acciones sirvieron para impulsar - junto a la 

totalidad del movimiento popular, sind ical y político- el proceso de transición a 

la democracia. pero además. para acentuar la conciencia sobre lapo ·ibilidad de 

consti tuirse en un nuevo actor político. 

El aprendizaje más político de estas experiencias para muchas mujeres, fue el descubrir 

que el contenido de las reivindicaciones y los ámbitos de lucha pueden variar. pero en 

términos de construcción de ciudadanía tendrán consecuencias visibles siempre y 
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cuando se reafirme el derecho a tener derecho y el derecho al debate público del 

contenido de los mismos. 

Por todo lo mencionado y retomando algunos conceptos básicos de la ciudadanía como 

una categoría flexible , dinámica, contextualizada, corno proceso de descubrimiento y 

construcción de nuevos derechos (como lo demuestra la forma en que las di ferentcs 

dimensiones ciudadanas se fueron moldeando y conquistando). Enfati7.ando, además, el 

enorme potencial transformador y movilizador que la misma contiene, concluyo que 

para las mujeres la crisis fue oportunidad. Miles salieron a la call e, reclamaron y 

conquistaron el lugar, el espacio, el tiempo que les había sido negado. 

Este trabajo pretendió mostrar esa realidad, esa parte de la historia que no siempre se 

reconoce o ficialmente y que en la mayoría de los casos se rescata solo a partir de Jos 

relatos y los testimonios de las propias mujeres, sin ex istir prácticamente libros de 

historia que las incluyan. El hacerlo desde las ciencias sociales permitió, además, incluir 

una visión no lineal de la historia mostrando la complejidad de los hechos y las 

múltiples dimensiones desde donde pueden ser abordados. Desde ahora toda vez que se 

pretenda contar la hi storia de la resistencia a la dictadura ignorando o no ten iendo en 

cuenta el papel desempeñado por los movimientos de mujeres, se estará proporcionando 

una versión parcial de lo acomecido y dejará de ser convincente. 
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